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Según referencia bibliográfica de García Guardia (1), Simón de Rojas Clemente y 
Rubio perdió la herborización realizada en su “viaje por la Serranía de Ronda y de sus 
observaciones hechas en el reino de Sevilla en 1.807, 1.808 y 1.809…” como él, otros 
autores sobre flora andaluza recogen las palabras textuales del botánico más ilustre de 
comienzos del siglo XIX,  Mariano de Lagasca y Segura que sufrió la destrucción de “lo 
más selecto de mi herbario y biblioteca y lo que es más, todos mis manuscritos, fruto de 
treinta años de observaciones”(2). En efecto, la brutal represión desencadenada por 
Fernando VII en Madrid, extendió por toda España el ambiente antiliberal y 
anticientífico; en Sevilla el 13 de Junio de 1.810, las turbas arrojaron al río Guadalquivir 
casi todo el conocimiento botánico de la época en forma de herborizaciones y de notas 
científicas del gran Lagasca, pero, contrariamente a lo que se ha pensado durante 
doscientos años, el material de Simón de Rojas no desapareció en el Guadalquivir, ha 
permanecido donde se depositó, en el Real Jardín Botánico de Madrid. El error parte de 
las palabras de Lagasca que escribió “…Sevilla es el sepulcro de varias producciones 
útiles de ciencias naturales. Allí perdió Clemente el resultado de su viaje por la Serranía 
de Ronda…”. Desde entonces hasta el año 2.002, los investigadores han seguido estas 
palabras textualmente y se ha dado por desaparecido un material que estaba en el 
Archivo del Real Jardín Botánico de Madrid a disposición de quien quisiera estudiarlo, 
apilado en ocho gruesos tomos encuadernados en pergamino(3). 

 

Es muy posible que en el Guadalquivir, además del material y las notas de Lagasca, 
también desapareciera un material conjunto que se sabe que estaban preparando 
Lagasca y Simón de Rojas y del que nunca se volvió a saber, (según Comunicación 
Personal de Antonio Gil Albarracin).  
Se ha pensado que la primera descripción del pinsapo la debió realizar Simón de Rojas 
en su viaje a la Serranía de Ronda y Grazalema en 1.809, así lo creen Calera y Montilla 



(4), en su estudio sobre el Pinsapar de Grazalema. Imposible que a una persona tan 
meticulosa, trabajadora y concienzuda como Simón de Rojas se le escapara la presencia 
de un árbol tan llamativo como el pinsapo. Calera y Montilla también citan en su trabajo 
que Simón de Rojas inicio en la materia al boticario malagueño Felix Haenseler que 
junto a su discípulo Pablo Prolongo, mostraron ramitas de pinsapo de sus herbarios a 
Boissier, cuando en 1.837  visitó Málaga. 
¿Pero quien fue este casi desconocido Simón de Rojas Clemente Rubio (1.777-1.827)?. 
Viajero incansable y científico emprendedor, gustaba de usar atuendos árabes, por lo 
que popularmente se le conocía como “el sabio moro”. Había nacido en Titaguas 
(Valencia) en una familia numerosa y modesta. Inicio estudios eclesiásticos en 
Castellón doctorándose en Filosofía y Teología en Valencia. Destacó por su inteligencia 
y su facilidad con las lenguas, llegó a dominar el griego, el árabe y el hebreo. Pronto 
abandonó la carrera eclesiástica y se orientó hacia la Historia Natural y la Botánica. Sus 
aficiones científicas se incrementaron cuando en 1.800 se instala en Madrid y entra en 
contacto con el Jardín Botánico. Con su discípulo de árabe Domingo Badia Lelich (de 
apodo Alí Bey) inicio un viaje por el sur de España, pronto el discípulo pasa al norte de 
Africa en un viaje de espionaje sufragado por Godoy, que, en compensación, encargó a 
Simón de Rojas que escribiera la Historia Natural del Reino de Granada, con especial 
atención a la explotación de los recursos naturales; el estudio lo inicio en 1.804 y 
continuo con diversos altibajos hasta 1.809; el trabajo que se debió publicar nunca fue 
terminado por avatares políticos y los cuadernos de campo elaborados detalladamente 
por Simón de Rojas han pasado a imprenta en el año 2.002. 
En 1.805 Clemente Rubio fue nombrado bibliotecario del Real Jardín Botánico de 
Madrid, posteriormente se traslado a Andalucía para enseñar Agricultura en el “Jardín 
Experimental y de Aclimatación de La Paz”, creado en Sanlucar de Barrameda por 
Godoy y que fue destruido en la Guerra de la Independencia; entre 1.807 y 1.809 realizó 
estudios botánicos por las sierras de Sevilla, Málaga y la Serranía de Ronda. Estos 
diarios son los que se creía destruidos en Sevilla junto al material de Lagasca y han sido 
recuperados, estudiados y editados por Antonio Gil Albarracin (3). 
El viaje por la Serranía de Ronda en 1809 lo inicia en Conil de la Frontera y concluye 
en Sevilla, tras haber pasado por lugares como Medina Sidonia, Alcalá de los Gazules, 
Ubrique, Benaocaz, Grazalema, Ronda, Yunquera, Carratraca, Álora, Cártama, Coín, 
Tolox, Júzcar, Cortes de la Frontera, Benaoján, Algodonales, El Coronil, y otros. Se 
incluyen descripciones extraordinarias y, como no podía ser de otro modo, escribe 
también de los pinsapos. 
En estos cuadernos de viaje o de campo, son un modelo a la vez, de rigor y de frescura 
en las descripciones; en ellos, se aprecia una gran capacidad de trabajo, el uso de 
metodología científica en sus investigaciones con la consulta de toda la bibliografía 
existente y de los eruditos locales; describe las rocas, el magnetismo, la geografía, la 
minería, la agronomía, pero, además tomaba buena nota de la etnografía, la historia, las 
cuestiones sociales como el origen de la miseria de los pueblos y también, los modismos 
locales y hasta la estructura social. En general, todos los campos de conocimiento eran 
objeto de su curiosidad. Pero especialmente detalladas son las anotaciones botánicas que 
realizó. Su ritmo de trabajo era agotador, después de las marchas a lomos de caballerías, 
andando o escalando montañas, por la noche ordenaba el material recopilado para que 
nada de lo que había observado durante el día pudiera olvidársele. 
Fue pionero en España en el empleo de la cámara oscura para el dibujo de paisaje 
directamente del natural. En el libro de Antonio Gil Albarracin se recogen algunos 
dibujos de la Serranía de Ronda, a destacar los de la Cueva del Gato, quizás estemos 
ante los dibujos de la cueva más antiguos de los que se tiene constancia. 



En la cuestión que nos atañe, el pinsapo, encontramos varias referencias, entre las cuales 
se destacan las siguientes: 
El día 28 de agosto de 1.809 visita los pozos de nieve de Grazalema, al describir las 
plantas del pico S. Cristobal, escribe textualmente: “El abeto, que es al árbol más común 
de entre todos ellos, llega hasta muy cerca de la cumbre”. Y más adelante “El pinsapo 
sólo sirve para tablas y vigas de casa y para leña” “El guarda sólo custodia el quejigo, el 
alcornoque y la encina”. 
El 5 de septiembre de 1.809 marcha de Ronda a Tolox y la descripción del recorrido 
dedica un apartado bajo el nombre de “Abetos”  con el siguiente texto: “Entramos luego 
en el pinar en que hay algunos quejigos y todo lo demás pinsapos. Se parecen algo estos 
vistos a cierta distancia al ciprés por lo oscuro de su color y por su forma cónica, bien 
que el cono es de base más ancha y muy poco prolongado. Sus ramas salen casi 
horizontales y cuelgan por la punta arqueándose algo. Aquí se crían más altos (hasta 
más de 40 varas) que en el Pinar, al parecer por que a éstos del Pinar les cortan la guía 
de jóvenes para palas de hornos y otros usos, y los hay bastante gruesos. Uno de ellos, 
que llaman de las siete vigas, tiene en efecto siete ramas que suben muy altas y casi 
iguales muy perpendiculares, partiendo en cerco y con simetría alrededor del centro del 
tronco, que esta ileso; fenómeno hermoso que no deja de ser notable y que llama la 
atención cuantos pasan por este camino, hallándose por fortuna junto a él, a la izquierda, 
poco antes de llegar al Puertecillo de las Ánimas”. En sus Adiciones al libro clásico 
“Agricultura General” de Alonso de Herrera, también hace referencia a este 
monumental pinsapo. 
En la Serranía de Ronda, tan sólo un monolito cerca del albergue de Tolox  sirve de 
homenaje a tan ilustre y, a la vez, olvidado, personaje (5). 
Dos de sus obras, “Ensayo sobre las variedades de la vid común que vegetan en 
Andalucía” de 1.807 y “Ceres Hispanica”, ésta escrita conjuntamente con Lagasca, son 
consideradas entre los estudios de agronomía mas avanzados de su época. 
Le toco vivir un periodo de la historia de España convulso y difícil, después de la 
Guerra de la Independencia fue desposeído de su trabajo en el Jardín Botánico y se 
exilio en su pueblo natal, sufrió la persecución de la Inquisición aunque no llegó a ser 
condenado, en el Trienio Liberal fue diputado a Cortes y de nuevo, el retorno del 
absolutismo le desposeyó de su trabajo hasta que en el último año y medio de su vida, 
de nuevo fue reintegrado a su trabajo y llegó a ser Director del Real Jardín Botánico. 
A pesar de la época histórica que le tocó vivir, entre la ilustración y el absolutismo y en 
medio de una guerra, nunca dejó de investigar y trabajar, se le reconoció 
internacionalmente con varias distinciones y parte de sus obras agronómicas se 
tradujeron a varios idiomas. 
Murió en Madrid el 27 de febrero de 1.827, sus restos se dan por perdidos ya que fueron 
depositados en una fosa común de un cementerio situado cerca de la Puerta de Toledo. 
Poco más conocidos que Simón de Rojas son Haenseler y Prolongo. Felix Haenseler 
(1.766-1.841), de origen bávaro, ejerció de boticario en Carratraca, Estepona y Málaga. 
Reunió un interesante herbario y debió tener un prestigio considerable entre los 
botánicos de la época, a él acudió Boissier en su viaje a Andalucía. La atención y ayuda 
que Boissier encontró debió ser importante puesto que le dedicó algunas especies 
nuevas de plantas que descubrió. Otro mérito muy poco conocido de Haenseler es que 
describió por primera vez en Europa la presencia del meloncillo, fue en Estepona, donde 
vivió nueve años. En 1.823 entra como aprendiz en la farmacia el joven malagueño 
Pablo Prolongo (1.806-1.885) a quien Haenseler introduce en el mundo de la química y 
la botánica. Para ampliar estudios, Prolongo permanece en Madrid entre 1.825 y 1.832 
allí obtiene los títulos de bachiller y licenciado en farmacia, además de realizar estudios 



de zoología, botánica y mineralogía en el Museo de Historia Natural. 
Ya establecido en su ciudad natal, Prolongo abrió una botica en la malagueña calle 
Salinas que se convirtió en un autentico centro de sabiduría. Se dedicó a herborizar la 
flora de la provincia de Málaga junto a su maestro Haenseler, pero su actividad no se 
limitó al estudio de las plantas, aportó soluciones eficaces en la epidemia de cólera de 
1.854, también el problema de los parásitos en las vides fue estudiado por él, 
aconsejando el uso de azufre en los tratamientos. Prolongo fue el primer boticario en 
preparar en Málaga cloroformo. De su obra escrita sólo se conserva un estudio sobre las 
aguas del manantial de Carratraca y otro sobre las malformaciones de los cítricos. 
Aunque reconocido en su tiempo como socio en varias Academias y Sociedades 
científicas, hoy, apenas se le recuerda como precursor en el descubrimiento del pinsapo. 
Hace unos años se pusieron en contacto con este autor descendientes de Prolongo que 
viven en Argentina con el propósito de organizar un homenaje o reconocimiento a tan 
interesante personaje. 
 Como ya he comentado con anterioridad, muy relacionado con Haenseler y Prolongo se 
encuentra Charles E. Boissier (1.810-1.885). En la época en la que el llega, España esta 
casi absolutamente inexplorada botánicamente hablando y lo poco que se conocía había 
sido destruido como con el caso Lagasca o almacenado sin más como el material de 
Simón de Rojas, dos ejemplos de la torpeza y miopía política de la que se ha hecho gala 
en este país. Con esta situación y la importancia de sus descubrimientos, no es de 
extrañar  que a Boissier, se le considere como el padre de la botánica andaluza. 

 Uno de los motivos por los que Boissier vino a Andalucía era la investigación ya que 
las posibilidades de descubrir nuevas especies en Europa estaban muy agotadas, pero 
también la visión romántica que otros viajeros habían trasmitido en Europa (6); 
efectivamente, el ginebrelino Boissier, forma parte de un grupo de científicos y viajeros 
que atraídos por la Andalucía y las posibilidades de nuevas descripciones de especies, 
viajan a nuestra región (7). Por fortuna, actualmente se sabe mucho más de este 
personaje que hace unos años cuando, sólo unos pocos afortunados conocían su 
extraordinario trabajo (8). 
Por su nieto Auguste Barbey (9) conocemos la excepcional personalidad de Boissier; en 
su libro, “A travers les forêts de pinsapo d´Anadalusie”, traducido en el año 1.996, nos 
muestra a un científico cariñoso y entrañable que poseía una extraordinaria capacidad de 
observación y sólidos conocimientos botánicos, un sabio alegre, sociable, que reía casi 
siempre, animoso, abierto a todo el mundo, en sus viajes infundía fuerza física y moral a 
sus acompañantes, pero a la vez, era persona de extraordinaria modestia e indulgencia. 
Todo ello retratado por Barbey con extraordinario cariño y devoción. 
Boissier fue un incansable viajero que recorrió España, Argelia, Grecia, Egipto, Siria y 
Australia. Había sido discípulo de botánicos insignes como De Candolle en Ginebra y 
de Philip Barker Webb en París, este último había recorrido Andalucía en 1.827; sin 
duda animado por él, preparó metódicamente su viaje, estudiando todos los detalles y 
aprendiendo español. Tal vez su maestro en París le había aconsejado la búsqueda del 
abeto andaluz. 



 

 

Recreación del viaje de Boissier para una serie de Televisión Española, el autor del artículo representa al personaje. 

 
Su experiencia botánica en Andalucía se tradujo en la publicación de cinco obras pero 
sin duda, la aportación más importante de Boissier al conocimiento botánico fue 
“Voyage botanique dans la midi de l Espagne pendans l annne 1.837” publicado en 
París en un formato de dos volúmenes, espléndida obra de gran belleza, acompañada de 
geniales láminas dibujadas por M. Heyland, donde se la que muestra con rigor y detalle 
los acontecimientos de su viaje, además, describe 1.900 plantas de las cuales 236 se 
dieron a conocer por primera vez para la ciencia. 
En 1.837 llega a Motril, y por caminos costeros continua hasta Málaga, donde contacta 
con Pablo Prolongo y Félix Haenseler, los dos farmacéuticos malagueños que con su 
colaboración entusiasta y desinteresada le mostraron sus herbarios en los que vio por 
primera vez ramas y acículas de pinsapo. El día 11 de mayo sube a la sierra de Mijas y 
continua hasta Estepona para buscar, el pino o abeto cuyas ramitas le habían enseñado 
los farmacéuticos malagueños, en Sierra Bermeja pudo ver los pinsapos pero no vio 
ninguna piña, por lo tanto no podía describir la especie ni tan siquiera el género de aquel 
curioso árbol al que los lugareños llamaban “Pinsapo” o “Pinzapo”. Desde Estepona se 
dirige a Ronda con la idea fundamental de conocer la belleza de la ciudad de la que le 
habían hablado y su famosa Feria de Mayo. Desde Ronda marcha a Gibraltar y de nuevo 
regresa a Málaga donde descansa y ordena su material, de nuevo se pone en marcha 
herboriza en Sierra Tejeda antes de llegar a Granada. A lo largo de 16 días realiza su 
esforzado trabajo en Sierra Nevada, tan sólo al alcance de montañeros con experiencia y 
con gran fortaleza y absolutamente entusiasta en su misión botánica. Desde Granada, ya 
a finales de septiembre, se encaminó de nuevo a Málaga y se sube ahora a la Sierra de 
Las Nieves para tratar de identificar científicamente el pinsapo, tiene la suerte de hallar 



árboles con piñas, ya puede definir el género y la especie como “Abies pinsapo”, tiene 
el detalle de mantener el nombre popular, cualquier científico engreído le hubiera 
puesto su nombre propio. A principios de octubre parte a Cádiz y por Sevilla y Madrid 
se dirige a su país. 
Sus descripciones son un modelo de rigor científico, un ejemplo de literatura histórica y 
de calidad literaria. Recoge gran cantidad de anécdotas ligadas a lo extraño que 
resultaba en los pueblos andaluces la presencia de un extranjero que se pudiera dedicar 
sólo a estudiar y recolectar plantas. A veces le confundieron con espía, otras por 
buscador de oro, hasta una familia de Trevelez le confundió con un pariente que, quince 
años antes, había emigrado a América. Pocos autores extranjeros han descrito una 
corrida de toros en la plaza de Ronda tan bien documentada, la vida de la ciudad en 
fiestas, el folklore popular, la vida en las posadas, su relación con los lugareños con 
tanta perfección, detalles y cariño como Boissier.  
El estudio detallado del libro “Voyage botanique dans la midi…” sale de los objetivos 
de este artículo pero dos pasajes creo deben ser comentados con detalle. 
Uno es la descripción de la corrida de toros a la que asistió en Ronda. Después de 
analizar con detenimiento la plaza y el público asistente se centra en el propio 
espectáculo, los atuendos y la lidia, utiliza expresiones en castellano cuando son 
necesarias y termina, como buen extranjero, con las siguientes palabras: “En Ronda 
teníamos como matador de toros al célebre Montes, la primera espada de España y la 
gloria de la tauromaquia; su fama había contribuido poderosamente a atraer a la corrida 
una afluencia considerable de gente y aquella tarde acabó con todos los toros que tenía 
que lidiar con una rara destreza y con el fragor de unos aplausos frenéticos. Seis toros y 
una docena de caballos perecieron en esta función que duró más de tres horas, el público 
se retiró, cada uno discutiendo, tomando partido por el mérito de uno u otro 
combatiente. Ni un solo torero fue herido, casi podría decir que lo sentí por lo odioso y 
cobarde que encontraba este combate tan desigual entre un grupo de hombres aguerridos 
y avezados que apenas se exponen, y un desgraciado animal irresistiblemente 
condenado a muerte y torturado a fuego lento.” 
La descripción del descubrimiento del pinsapo es, para mí, el punto central de toda la 
obra. Acompañado por Prolongo y Haenseler en otoño sube a la Sierra de La Nieve 
pasando por Cártama, Casarabonela, Alozaina y Yunquera, desde allí se encaminan al 
Convento de Nuestra Señora de Las Nieves. Por las descripciones que hace se puede 
deducir que la vegetación arbórea estaba bastante esquilmada, sin duda, por las talas 
realizadas, años atrás, para alimentar los altos hornos de galena antimonial de las minas 
de S. Eulogio, muy próximas al convento. 
Sin duda es mejor utilizar sus propias palabras para describir el momento en que 
localiza su objetivo: “El guía nos mostró desde lejos el primer pinsapo. Dando gritos de 
alegría corrimos llenos de emoción, pero, desgraciadamente, el árbol no tenía fruto. Un 
segundo, un tercer, me dan falsas esperanzas sucesivamente. Al fin, soy lo bastante 
afortunado como para encontrar uno, cuyas ramas superiores están cargadas de piñas 
tiesas. Nos apresuramos a trepar para cogerlas, y ya no nos queda duda sobre el género 
de este árbol singular. Era, ciertamente, un Abies, vecino de nuestro abeto blanco. El 
principal objetivo de mi excursión estaba logrado…”. 
Hace poco más de un año, el autor de este artículo representó al personaje de Boissier 
en un documental sobre los pinsapares emitido por Televisión Española dentro de la 
serie “El Bosque Protector”. En Sierra Bermeja y la Sierra de Las Nieves, mientras se 
gravaban las imágenes, vestido de época, encaramado a un mulo, acompañado de un 
arriero auténtico de Genalguacil que representaba a su guía,  pude experimentar una 
extraña sensación que quise imaginar parecida a la que debió sentir Boissier en el 



momento del descubrimiento. 
La Taxonomía es una parte de la Biología que se encarga de catalogar y dar los nombres 
científicos en latín o latinizados, Genero y especie (por ejemplo Abies pinsapo) a las 
nuevas especies que se van describiendo. Simón de Rojas Clemente Rubio fue el primer 
investigador, que se conozca hasta ahora, que identifico el pinsapo como un abeto y que 
hizo descripciones sobre él, lo hizo en el año 1.809; si Clemente hubiera publicado en 
una revista especializada o en un libro su descubrimiento y le hubiera dado un nombre 
científico, actualmente se consideraría como su descubridor, pero en realidad, quien 
hizo ese trámite fue Charles Edmond Boissier 28 años más tarde, por lo tanto, el mérito 
de la descripción de la nueva especie es de Boissier, científicamente hablando. 
 

 

 

Existen interesantes imágenes que recrean la visita de Boissier a los pinsapares en un 
CD titulado “Parque Natural Sierra de Las Nieves” elaborado por acuerdo de la Junta 
Rectora del Parque Natural con el apoyo de la Consejería de Medio Ambiente de la 
Junta de Andalucía, fotografías del parque se pueden encontrar en el dominio  
www.laserranianatural.com., algunas son fotografías del autor del artículo. 
 Las mejores imágenes de Clemente Rubio se encuentran en el magnífico libro que 
sobre este personaje editó Antonio Gil Albarracin (3). 
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